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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
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(31; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIPNES AL CONTAOO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
, cotizables en ías Bolsas 

DE MADRID, PARÍS Y LONDRES 
CAMILO P E R B Z ' t ü R B E 

- )8' GASTELLÍNi; 19 

Véase anuucio MOD^ 3^4-^' 
TE en la tercera plana. 

TRA6AJ0ASIDU0 
«Y criminal,» añadiríamos en el 

Ululo si upíuera ya basLanl© lar­
go. JSos referimos á osa parlida 
revolucionaria que, formada en 
las mismas calles de Valencia, lia 
comelido allí sils pi'imeros desma­
nes hiriendo a mansalva, Ires per­
sonas. 

Ilasla el momento que escribi­
mos esUs líneas no se sabe qué 
clase de bandei^a tremolan los su-
blevadosi 

¿Sera carlista? 
¿Sera republicana? 
Cualquiera qiie ^ea su color se 

puede aseguí'ai''qhe eá tllibüslérá. 
En Valencia se lia engaiía.do á 

un puñado de hombres para que 
prorouiev.î n una algarada, como se 
ha engañado* un puñado de mu­
jeres en Zaragoza para hacer una 
maniles^aeión. 

Recien temen le y con ocasión del 
aclo llevado a efecto por unas 
cuanta^ mujeríos zaragozanas, que 
ni siquiera son madres, decía el 
gobernador de dicha provincia que 
el instigador de aquellos sucesos 
era un cura •protestaíile, subdito 
de los Estados Unidos, es decir 
yankee, y coifio tal afectó á la in­
surrección de los cubanos. Esto 
último nolodice él gobernador;pe-
)'o lo pensamos nosoU^os sin que 
nos íicuae la conciencia de que so­
mos injustos con el cura. 

¿Quó interés podía guiarle al 

crear el eslado de alarma qué ci'eó 
en Zal'agoza? Cuando se ve á los 
senadores y á los diputados de las 
Cámaras americanas y á los fun­
cionarios de la república modelo 
laborkr en favor délos sepanatis-
las, la lógica nos hace considerar 
al cura ,protestante de Zaragoza 
¿•oádyuvándo á lá obra que llevan 
entre manos sus compatriotas. • 
Por eso hemos dicho en otras oca- ' 
siones, y repetimos ahora, que 
aíjuella manifestación fue íilibus-
lera, como lo es también la alga­
rada promovida i)or uiios cuantos 
valencianos, cómplices inconscien­
tes de los enemigos de la [)alria. 

Y no Vale negar porque sí, la 
afirmación que dejamos sentada 
Para destruirla hay que raz;onai', 
y por desgracia no hay razona­
miento posible contra ella En 
caml)io se puede razonar de una 
manera abrumadora eo su favor. 

¿Qué [)retend¡un las mujeres de 
Zaragoza? Lo que pedían: que no 

I fueran a Cuba mas soldados. 
i ¿Que pretenden los revoluciona 
¡r iosdela ciudad levantina? Lla­

mar la atención ^el gobierno y di-
i flcuilar Q1 embarque de ti opas que 

sehadehíicer en breve. 
¿A quién aprovecha lodo esol A 

los sepaiíalisl-fs, á los enemigos de 
España. •-, . 

Pues si ellos son los que reciben 
el beneficio' ellos son los que pro- j 
curan crear en Ik península anor­
malidades peligrosas. 

Y si no es para tral)ajar en ese 
sentido ;qué misión cum[)le el co­
mité íiUl)ustero de Pai'is? ¿Por (jué 
iii para qué se habían de reunir en 
un establecimiento de la corle los 
enemigos de España si éstos fue 
ran puramente platónicos? 

Lo repetimos: la manifestación 
1 de Zaragoza y la algarada valen­

ciana son dos hechos que tienen 
conexión. Ambos tienden al mis­
mo fln,que es crear diflculLades al 
gobierno é impedir el embarque de 
las tropas. 
' La mano'que ha preparado esos 

dos sucesos, que nada nos honran, 
no períñanecerá inactiva y pro­
seguirá trabajando en otros pun­
tos para nuestro daño. 

A la polici',1 le toca descubrirla 
para (¡ue la justicia pueda cor­
larla. 

TIJERETAZOS 

clrtmaqne ha dado á los yankee» inistar 
Citívoliind, coiunináiidoles á qae se abs-
leDgai) de enviar expediciones ft Cab» ó 
invitándoles 4 qae ee opongrim á todo 
aclo qae signifique apoyo material á la 
insuiTección soparaiista. 

Ya verá el presidente cómo cumple 
sus órdenes el pueblo amerieauo. 

Por lo pronto se hubl» de una expe­
dición que se está organizando en Cayo 
Hueso. 

De modo qae esa proclama es sólo un 
documento más. 

Wo* «1 sol. La délAgu/í, d.j tío* grado», 
á pesar de lo otíhl Id*' niarínérós se ba 
naban con bastante freonencia. 

En Orihnol,, han anido sus destinos, 
con el lazo matrimoni 1, la Caferra y el 
Chicha, dos criaturas, ella de setenta 
Diciembres y sesenta y ocho Octubres 61 

La boda ba sido un derroche de... 
raido,^ pues la cencerrada duró desda 
por la luiinana temprano hasta la ma­
drugada del dia siguiente. 

Arabos jóvenes son reincidentes, y 
ella, un esperanza de lo que venga, apo­
yará loda nini.ift'SiMcióc enCttiuinada á 
que DO Vayan m.ls soldacos á Cuba 

Los abuelos de los cónyugi.'s no han 
asistido á la ceremonia nupcial. 

Ksws filibusteros son de oro. 
Fallando á todas las leyes divinas y 

bunranas; atropellando H1 derecho de 
gentes; violando el derecho internacio­
nal y haciendo mangas y capirotes del 
código, recogen dinero, com;jran armas 
y dinamita, las meten en la bodega de 
un barco y la envían á^Cuba para que 
los negros maten, haciéndolos volar en 
pedazos, ,'i los soldados españoles. 

El procpdei' es injasto, infame y sal­
vaje sobre todo; pero todos callan y ha­
cen hi vista gorda. 

Mas se le ocurre á un cónsul espaíiol 
comprar á u b tíoraandante de un buciue 
para que se dejo sorprender caando 
lleve á Ciba contrabando de gui'rra, y 
entonces ponen los laborantes el grito 
en el cielo y se maestran oftíndidos y 
quieren nad ; menos (juo llev.ir el asun­
to á los tribunales. 

Comprendemos que anta una proposi­
ción de compra se subleve la dignidad 
del caballero; pero no que se sientan 
lastimados los quo llevan á los insnrrec 
tas dinamita para matar hombres á 
traición. 

Hay que distinguir entre caballero y 
laborante. 

Los periódicos han publicado la pro-

SI- :i>..agg»tx?'<:-ri3S7K'-¿LV¿v.aji:ifz^ja»CMJMBeas 
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EXPEDICIÓN AL POLO 
El sabio francés Mr. V. de Fonvielle 

recibió el 1." de Agosto corriente una 
carta escrita por ei aeronauta Andrée, 
que dice «sí: 

«llMnos recibido hoy-15 de J u l i o -
vuosua tarjeta postal, que agradeoeiuos 
8Íiu;criune.nto. Apreciamos mucho vues­
tro consejo, y no saldremos hasta tener 
el viento que no? conviene. Podéis estar 
tranquilos; no nos dejaremos tentar si 
el viento es dudoso. 

• Como debéis saberlo probablemente, 
estamos apresurando la construcción del 
cobertizo cerca de la casa Pike, fr la 
costa del Norte de la isla do loa Dañe 
ses. 

»E1 horizonte hacia el Norte está libre 
entre N. 2.')° y E 40° (sean 65°). Lue­
go tenemos más al Este las islas Vogel-
Sang y Cloven Cliff, que son difíciles do 
atravesar con guias-ropes arrastrados. 

»Hi',mos efectuado experimentos muy 
interesan les acerca del roce de los guias 
vopes en el mar, que resultan bastante 
griindes para emplear el sistema de des­
viación con las velas de Mr. Andrée. 
Podemos, pues, evitar choques con ro­
cas peligiosas. 

»0s rogamos que recibáis y aceptéis 
nuestras gracias máb expresivas por el 
gran interés que siempre habéis demos 
irado en favor de nuestra empresa, y 
de los buenos consejos que con tanta 
abundancia hemos recibido de vos». 

La parlida será anunciada por el te 
légrafo de Hammerfestó por el de Trom 
soe, y de un momento á otro puede re 
cibirse la noticia. 

Hasta ahora, en el punto donde está 
acampada la expedición, la temperatura 
máxima del verano ha sido de ocTio gra-

Bajo este epígrafe publica nnestro 
apreciable colega «La Voz de Galio!»», 
de Corana, lo BigBiente: i 

«Desembarcó del vapor «Pj deSatiiis-
tegui», aunque mejor sería deoir qué'lo 
deaembarcarun, un infeliz soldado, en­
fermo, consumido por la liebre que en­
ciende el sol do Cuba, verdadero despo­
jo de la guerra; y atrateió al muelle es­
cachando á BU paso frases de condolen. 
c i a . , •• - ' • ' •''••• 

Vestía,., ¿qué habla de TestirP Héva . 
ba sobre BU caeipo nn tofsero tmje'de 
rayadillo, sucio, astroso, miseruble; «1 
pantalón y la chaqueta mostrabao por 
innumerables girones aquella piel itigo-
sa y seca que dibujaba los huesos; los 
pies asomaban, casi por completo, por 
entre los restos da unas nlpargatai; y la 
cabeza su oabria con un viejo y grasieu-
to sombrero de yarey. 

Entró en \i\ calle feeal, por el callejón 
de la Aduana y al tbréer sobre la dere, 
cha halló A la [iú'ei*tá do la Deleg:acidn 
de Hacienda un grupo de soldados de 
los que allí dan guardia, bien vestidos, 
sanos, robustos, áleg'es. 

Eran cWiüai'adas, y él qiie venía de 
Cuba se detuvo al mismo tiempo que los 
soldado"s lo r'ddeában ya. 

Hiciéronle entrar en el portal de la 
Delegación y le interrogaron. 

El pobre BÍildadÓ habió, contó su odio­
sa de campana, BUS (íÜtózas de ausente, 
sus penurias da guéi^rillero, RUS animo­
sos sueños íuiantras tuío salud, sus ho 
rribles amarguras cuando se vio enfor 
nio y sintió quo le faltaban alientos para 
Vivir y fuerzas para sostenerse. Luego, 
el hospital, la flebra, el delirio: á un 
tiempo mismo un fuego abrasador dis­
curriendo por las Venas y un frío glacial 
haciéndole entrechbcar los dientes y ar­
rebujarse en las mantas, Y en medio del 
delirio, el recuerdo dé la patria, de la 
madre adorada que debía llorarle muer­
to, porque ha'Oia mucho tiempo que no 
podía esorib'rle. 

El reíalo debta estar impregnado, en 
su horrible sencillez, detan honda amar-
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pensaba é& la priiWerft entrevista que tuvo con Mal-
trayéft; pero la vozdulc» del coronel Legard. mar 
murd en su oído é interrumpió sus meditaaion^is. 

Habiau concliiído ya su «soursióa porlasihabita-
cfottes que erá>costumbre hacer 7«$r, y que raulmen 
te nada las recomendaba excepto so antigüedad y la 
de sus retrato) y se bailaban en un vestíbulo que 
comunicaba ói>n el patio del cual habla dos lados 
ocupados por tas caballerizas. Su vista hizo recordar 
á Carolina los caballos árabes, y cuabdo ella pronun­
ció esta palabraiord Doltiínore cogió del brazo á Le 
garé y le condujo á las caballerizas siguiéndoles Ca 
rolina; su padre y el almirante. El seflor Cleveland 
no llevaba su Calzado de paseo y las baldosas del pa­
tio parecían algo mojadas; como la mayor parte de 
los solteros viejos, le tenía un temor prudente á los 
catí^rros, se disculpó y se quedó hablando Evelina de 
los Digby, contándole mil anécdotas de sir Kenelen; 
e la quíto absolutamente hacerle compañía porque le 
interesaban aquellas relaciones. Esto fué muy lison-
gero para el anciano hidalgo y le pareció que mlBS 
Cnmeron obraba como una joven muy bien educada. 
Las ninas corrieron ál palio á renovar 'su conoci­
miento con elpavo-real, que hablan percibido al sol, 
haciendo gala dé su variado pltimagej pai-ado sobre 
una piedra. 

Se queda ano sorprendido al ver ciertos rasgos do 

á vivirla siguiendo el ejemplo del señor Maltravers, 
no podríais haoer cosa mejor. 

Lprd DoUimore hizo un gesto desdeñoso, se puso 
colorado, se compuso la corbata y pareció grande-
m ente ofendido. VqeBtro buen lio es insufrible, dijo 
ditigiéndoBO al coronel. Algo chocado, éste no le dio 
ninguna respuesta 

Pero, dijo Carolina saliendo á la defensa de su ad 
mirador; si el señor Maltravers se ha decidido á ven 
der á Burleigh, no podré tener un sucesor mejor. 

—Él no podrá enagenar á Burleigh; señora, eso ee 
lo positivo! dijo en alta voz el almirante. Todo el 
condado •irmará una esposición en que se le diga que 
eso sería una vergüenza, y si alguno se atreviera á 
comprarlo le enviaríamos á Coventry. 

Miss Merton se echó á reir pero examinaba con un 
interés extraordinaiio los tableros antiguos del techo; 
se imaginaba que sería una cosa bella ser la dattia de 
Burleigh. 

—Y qué cuadro és ese cubierto con tanto cuida-'o? 
preguntó el almirante luego que entraron en la bi­
blioteca. 

—La difunta mistress Maltravers, madre de Ernes 
to, respondió Cleveland bajaúdo Ja voz. A él no le 
gusta que ese retrato se ensene á los estranos; el otro 
representa á un Digby, 

Evelina fljó ius miradas en el retrato cubierto, 
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festado ninguna emoción. En otro tiempo se había 
descubierto tan pronta)aente el corazón de Maltra-
versl No sabía Cleveland todo lo que el orgullo, los 
anos, los padecimientos, instruyen á las facciones de 
la cara para quo permauezcan tranquilas ¿indiferen­
tes, haciéndoles perder el hábito Je expresar lo que 
pasa interiormente. Hallándose ooupado en estas in 
dagaciones y reflexiones, abrieron la puerta para 
anunciarle la llegada del señor Mertcn. ' ' 

Os pido mil perdones, dijo el cortés rector, creo 
haberos interrumpido; pero el almirante Legard y 
lord DoUimore, que han venido á visitarnos hoy, te 
nlan la curiosidad de ver á Burleigh, que creí po«Ma 
tomarme la libertad de traerlos, Y por cierto, bomos 
en número bastante crecido para tomar laplazapor 
asalto. Aunque el señor Maltravers esté ausente, nos 
permitiréis ver la casa, mis companeros están ya en 
la saia examinando la» amarduras. " ' 

Cleveland, siempre sociable y atento, "respondió 
como convenía, y se dirigió con el ettor Mertou * U 
sala, donde Carolina, sus hermanitos, Evettn», -lord 
Dottiraore, «1 almirante Legard y su sobrino se ha 
liaban reunidos. 

—Me cabe mucha satisfacción en sSr el represen­
tante de mi huésped y vuestro guia, dijo Cleveland. 
Vuestra visita, lord DoUimore es una sorpresa; ha 
brá media hora, lo más que lord Vargrave sé Separó 


